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LA EMBAJADA DEL JAPON. 

I. 

Las _ptisiones catolioas. 

Los misionero¡¡ francos que hicieron 
católicos á los idólatras sajones bajo el 
imperio de Carlo Magno han sido ¡obje­
to de apasionadas críticas de parte de 
los hombres de Ja Eociolopédia; iocre• 
páodose su conducta, porque en la union 
del sacerdocio y el imperio que entregó 
á la evangélica Jey la mayor porcioo de

nuestro continente, ellos representaban 
á Z,1carías, estendieodo su dominio es­
piritual á los paganos, mientras los guer­
reros, del nieto de Cárl�s Martel sojuz­
gaban por el hierro y el fuego aquella 
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fiera provincia, nido.pe piratas audacea 
que saquearon las galeras de Roma en 
los mismos puertos da la Galia. Si las 
misiones no hu&ieran sido mas que el 
oomplemento de las victorias ■obre los 
pueblo, dominados; si el catequista lle­
gara inmediatamente despuea del mida­
do para imponer una oondioioti mas al 1 

-Yencimiento; si el fruto de la palabra di­
vina- se hubiese preparado ooostanhemen• 
te por las armas da los conquistadores, 
ae podria tomar en oonsideracion el car­
go de divergencia entre la ley de paz, 
mansedumbre y amor, y las prácticas de 
su, apóstolea. Pero en cambio de estas 
alianzas á la fuerH material, que han 
arrancado- á la idol1tria, ó á las variae 
y degradantes sectas del mahometismo 
algao<,s paisea donde jam,s se hubiera 
introducido la civilizacion sin emplear 
la viblenoia como sensible medio de un 
altísimo 6.o; las misione, al Africa y al 
Asia de los religiosos franciscanos, agus­
tinos y domíoioos, antes de la organiza• 

ca1 



6 
cion porientoea de ei,iaa empnesae por la 
Compañía de JesÚlt son :otros tantos y 
eftcaoe■ teatimonios dtt un amor infinito 
á la causa de la hu~anidad; de una ab­
negacion he?Qica en pró de la doctrina 
del Dios-bomb~; de una vooaoion al 
martirio; inevitable consecuencia de los 
esfuerzos aislados; de la falta de unidad 
en Ja accion; de la inesperiencia y arro­
jo de los catequistas. Estaa misiones que 
han pr~ducido tantos mártires en el Ja­
pon, en las pa~pas de América, y en 
las nieves del Polo, constituyen una pro­
testa elooueute contra el cargo de los 
mi1foneros francos y los discursos de;que 
han sido víctima■ los moQges infatiga­
bles que redujeron á nuestra religion á 
los ,indios de la Isla española y á los va­
sallos de Motezuma._ Si unos y otros se 
unieron á las espedioiones militares para 
identificar el triunfo de sus creencias á 
la p~eppnder,n~ia ds los soldados de la 
civilizaci~o; esos mismos hombres ~ban, 

_ impelidos poi:, la fé y la caridad; sin mas 

---~ ' - - ... 
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• deiema qne 10 palaJra, •in mal armaa 4141~ 
un anrclfijo, á remotat ~1 •ti-e m. 
hmpitalarioa amnjer, .tli, á ~ la 
aemilla •nngéli.ca; á reoh,tar para i. 
grey s\óli<:a algaia1 aklJN, em'bnlteci­
tlaa p.01' ~ .pGliteiemo gronr-.; al ucrifi­
eio de ,u ,ida en las tortvaa atr.ee1 
que mveob la nrbarie, pupu o por 
fttatdar á 10 presa la em-anci~• que 
da la muerte. Loa qae hin to pondera• 
la iotolu11o.cia 1 o1 fa11atilímO de nuee& 
tros ma1orea1 itfnoran ÍNOHntemeate que 
la cOlfflCCion de la Yerdad no ,abe tra11-
aigir como el indiferentismo de n11Mtro1 
diu; oomo no tranaige el hombre fuerte 
en la defensa legftri.ma de sus opieionett, 
en tanto que lo h•oe ain nolencia el -
hombre dé9il aobre pontos en que no 
tiene dictámen l<Jl'mal. Aai F~lipe II es• 
elama al hatM&re~le de tiolel'M' á loa rrc,• 
testantee de los Paises-bajoa ,el culto re­
formado: •tttejor qaiero no ttner "asa­
tln que tener 'Oa84lloa ~fa,;• y esto 
en el aaiamo tigl\J en que dijo Euri-

a. ~spaña 
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que IV: •Parí, bien 174', vna mia.. 
Las leociones de la hiatoria denuncian d 
eftieto de lu dominacione1 que no bau 
estendid1) ,u indujo ,pOl' el priuci_pi.o rc­
ligioH. V~rda.dera1 pi utas emticu hu. 
deevareeido ain fructificar, como la .li­
teratura árabe en el mediodía do F.tae&· 
ña y de Italia; mieutras la oaltura ro­
mana aun ea la b&1e de idioma\ e.tilos 
y. coatumbrQB. Ni J& igle• 'Gi -,1 Ea-. .. 
do hag creiclo radicar su aiatema con la 
reduccion de h>tilllea, que acyt&baD el 
bautismo por eximir.se d.e la &ervidum• 
bre ó de la perae.ouoion. El pcmtífiea Z.. 
carias escribe á &us miúoneroa en Sajo· 
nia que l• primera geoeraciou valdria 
poco; mas que laa ai¡uientua dar.iaa el 
fruto apetecido. Lo, miaioneros que se 
dirig,ia.n á predicar l.& l•J · de gr~ en• 
tre los belic0aos y fanátiuoa pobladon1 
del Japo.n, eLtre las kábilas y tribua de 
la Nigriqr.l, ó -tntrij las famiiiaa erNtnties 
de la A111érica. sabian de soll,a que á 
Yueltaa de verter el agua pmiñcadora 
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sobre las cabezas de un centenar de oB• 

G 
euros catecúmenos, les aguardaban la 
oruoifiecion, el puiar, la maza ó las fle­
chas; pero preparaban el camino á nue­
vos operarios en la Tiña -del Señor, y es• 
taban seguros de que la Providencia fe­
cundaria para el catolicismo el erial en 
que depositaban el grano de la vida con 
el abono de la sangre generosa de su 8 

mártires. Toda religion ~ene mártires, 
ha dicho un pretendido filósofo con el 
énfasis que suele acompañar á las fra­
ses huecas y vacías de Eentido; pero el 
mártir de Irminsul en Sajonia moria des­
pues de asesinar algun misionero ó pren.• 
der fuego á una iglesia; el mártir indio 
espira provocando á los que le atormen­
tan; el mártir musulman rendia el pos­
trer aliento esperando el Paraiso por lot11 
méritos de su alfange contra los infieles. 
JDóa.de está otro mártir, fuera dd cat6-
lioo; que haya ido á desafiar Ja muerte 
para llevar la vida á séres qae no cono­
ce; de quiénee aguarda enconada hosti-

t. His 
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lidad en pago de sus 18mante1 solicitu­
des; entre los cuJles va á dar comienzo 
penoso á una obra que le abrumará bajo 
su peso; ouya parle adversa lo cumple 
sufrir para qne en lo futuro se logre un 
propósito al que se inmola; bendioienio 
á Dios que Je depara el cáli~ de la AD• 

gu1tia, rogando por los que Je saoritiola 
- como su divino maestro? 1bd4 religüm 

tiene mMti.re,, ~frue néaia! Tod4 º""" 
tiene 10Uado&; pero loa soldados de Oár­
los Martel arroya'!l á los árabea en 
Poitiers, y salvando con su brio á la 
Europa de la pujanza sarracena no aon 
101 soldados de Aiila, atravesando las 
provincias como una manga de faego . 

• Viniendo ahora á nuestro objeto en 
edil preliminar, daremos á conocer que 
por mas fervorosos que fueran los deseoa 
de las mi1iones aisladas; por mas dignos 
de encomio que apareeieeeo sus celosos 
trabajos, habían de rese.ntirse de falta de 
unidad; de sobrada eapoefoion de los ca-

La imbajada del J'tlflOn,-'l 
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teqaidu en oohje con el fruto de su11 
piedioaoionu, y aun del ineaDTeaient.e, 
no mínimo por cierto, de dificultar con 
..aus eontrariedadea empre111 aaceaiva1 y 
organizadaa bajo mej01'81 aupicioe. Bís­
tan doa ejemploa para t!Omp,ender la di­
ferencia capital que exi,te entre una es. 
cunion aventurera , aunque impulsada 
por la maa entuaiaata t&, J otra dirigida 

• coo 'acto., persennnoia y-habilidad; pre­
viniendo '8dos 1011 sucesos; conciliando 
todas las enntualidaJes con e: conato 
constante de la vohan\ad, auxiliada por 
el entendimiento. San Fraoci•co de Aaú, 
bido de la palma del martirio, se diri­
ge al Oriente; y su eultaci01,, 1u1 aus· 
t3ridadee, y la traza singular de los mon­
ge1 que le acompañan, esoitan el respe­
to de loa muaulmanes, que les toman por 
esos inspirados dementes, cuyas 1ingu­
Jaridades producen una supersticiosa re­
verencia en el ánimo de los aeefsarioa del 
Ooraa, y San Frao.oisco vuelve á Euro­
pa aia Wraaiaoa hábilea de eatender el 
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dominio dt su órdeo .entre loe inflelee, y 
pn!setvado por los de ig11io• de la Pro• 
videncia de loe trancu funeato1 que hu-
1,iua debido provocar su peregrinaoion 
al Egipto. San Francisco Javier combi­
na una mieion , las Indias .Je Oooiden­
te; y par iendo de la cobe1ion irretisti­
hle que air,,e de bue áloe estatutos de 
la Compañía de Je,ú1, somete los traba­
jet á un m·étotlo rlgido 1 min~eÍtSIO, que 
subordina la aeoion de lOB misioneros á 
un!. direccioo suprema; imprimiendo una 
eficaz unanimidad á lae tareas iodiYidaa­
lu, augeias á el centro dir~ohivo; aiem• 
pre ocupado en velar por el éxito de la 
obra; l!iempre atento á estender los lí­
mites de una influencia, seouodada con 
esa punhalidad que '.garantiu el logro 
Ele los proyectos ~as árduos. San Fran­
cisco Javiet puebla de ciudades y villas 
los desiertos de la parte virgen del mun­
do. Saturno del Paraguay, derrama el 
cuerno de fa abundancia en iomen101 pá­
rsm8'; y Ju ioduatriu y laa artes nacen 

cademía de la His ia. España 
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entre los indios al ~mor de la ley evan• 
gélfoa, y al abrigo de una suave y pa• 
ternal disciplina. El bienestar de las pri:­
meras rancherías atrae á la grey católi­
ca poco á poco el concurso de familias 
aalvajes, que vienen á buscar refugio y 
cultura en torno de sus hermanos con• 
vertidoé, y en la demaroacion del rústr­
oo templo cristiano, que se eleva sobre 

¡oa ~serios, como el árbol 41ue les presb 
benéfica sombra. A1.1i se eeplioa el rápido 
progreso de los sóoios de Jesús en Amé• 
rica, y espeoialmente en el Paraguay, 
donde en el golpe de Estado de 1767 
entregaron treinta y; dos f4,recientes ~i­
llas á los soouedrador.es diputados por la 
corona; villas que en un año qued~rou 
slespobladas tot_almente, sin poder con• 
tener á los moradores aquella adminis­
tricion colonizadora que :intentó eslabo .. 
nar una provincia en las ftago.iidades de 
Sierra-morena. . 

Lanzados en Asia y, Africa algunos 
misioneros de distintas órdeaes religfo .. 

t"a <\cademfa t: la His a Es , 
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sas, bien de su propv. ouenta, bien e■-
parciéndose por loa terri tarios sin fundar 
una línea de conducta, medios de reoí­
prooa comunicacion en coalqnier género 
de oircunatancia,, y una autoridad aupe_ 
rior que pre&idiera á las operaoionea y 
las harmonizara, claramente se déscubre 
que los rssultados habían de ser mat di­
fioiles, á la vez quo los rie:egoe menos 
coojurable11. 'r¡,mbien se ~rjudioabaa en· 
tre sí los religioaos de diíorentes :insti­
tutos, aun cuando á todo, les moviera el 
comuo eathnuio de agregar provincias y 
reines á la dominacion católica; por más 
que en gracia de tan loable plan sacrifL 
casen las omulaeiqne8, que caai desde su 
origen se habian sul!citado entre las ór­
denes monásticas~ Pero repartidos en un 

,distrito en el ministerio ap~stóHao do­
mínicos, agustinos y fraoci1101nos, las di .. 
férencias de sus tipos, que t,D lfoPopa 
oorrespoodian perfeotamonte á distiQtas 
necesidades de la religion y el Estado, 
oponiao un contraste nooivo á la eate-

Academia la His a 
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quizaoion; porque á.la vista de los japo• 
neses, ¡x,r ejemplo, eran otr-os tantoe:mi­
nietros de comuniones eeparadal!I; y por 
la divergencia de hábitos, ioainuaciones 
y P''°'!ºH deduciao una divieion reli­
giosa donde cumplia preaeotirsele■ una 
oonformidad in.alterable de er~naill!I 'J 
ceremonias. Sabido es que las 6rdene1 
monáatieas han ido sucediéndose confor­
me 10 ha hecho necesario cubrir una 
atencion, ó lleoRr una mira de la igle-
11ia. Los discípulos d61 obil!lpo de Hipo­
na tranaigi~ron en un estado medio Ja 
severidad ascética de loa ceno bitas y el 
peligro de la profanidad de los et,rigoa 
seoularea; abrazando )a vida ep comun 
adjunta al ministerio <>lerioal. Loe hijos 
de Francisco de Asía vioieron á pop11t11-
rizar el catolicismo por medio de la pre­
dioacion que conmueve dirigwndoso con 
espontánea viveza á los afüctos; valién. 
dose de la humildad, la pobreza, y la ca­
ridad ardiente para captarse )as mereoi• 
das 1impatí11 de los pueblo,, quien• no 
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15 
podian IOllpechar aa,iraoionea intere • 
du eu a41nellos mongea, que haoian Yo• 

to de Yivir de Iimoeoa 1 001111grar su 
,ida al auxilio upiritual de aua herma• 
no■ del 1iglo. Loa suce,orea de Domin­
go de GDEman ■e encargaron de perae• 
guir el error; consernndo intacta la doc­
trina, y confundiendo á Joa diaidentea 
con la elocuencia, la autoridad de 1us 

eat.ndi01, y la ·eonatanoia en distribuir la 
inatrucoion dogm,tioa desde la a,tedra 
del Espíritu Santo. Loa trea i~stitutos 
habian servido de oolumnas á la igleaia 
militante; maa ninguno era bastante po­
derCMo para ~nseguir lo que po1terior- · 
mente obbuvo en materi& de misiones la 

· fundaoion de Ignacio de Loyola, conce­
bida y llenda á cabo en loa mismos 
dias en que la rebelion del rector de 
Wittembergamenuaba conffagrar, Eu­
ropa, y las regioncd de un mundo nue­
vo abrian inmeuaoa horizontes al cato­
Jiciamo en cambio de la Alemania, que 
se emanoipaba de au magnífica uojdad; 
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deificando á la razOll en un arranque de 
1Soberbia contra la autoridad de la ma­
dre coman de los fieles. 

La1 misiones aistadas no lograron, 
pues, las :conseouen'Cias que mas tarde 
produgera la orgaoizáoion esmérada y 
providente de estas eacursiones. Sus hé­
roes merecen sin embargo el puesto que 
la Sede Ap~1t6lica ha concedido en el 
martirologio, y es preciso •confesar que 
con tantos elem~ntos desfa'V'orables los 
misioneros adelantaron en su tarea infi­
nitamente mas de lo que hubiese podido 
preveer el cálculo exacto de sus medios 
de a<'cion, y de las condiciones peculia­
res á. los paise;; en que trataban de .im­
pla11tar la religion del Crucificado. En­
tre los apóstoles del Japon Sevilla cuen­
ta por distinguido hijo !UfO al padre · 
Fray Luis de Soteio, hijo segundo del 
caballero veinticuatro D. Diego Caballe­
ro de Cabrera; recoleto de 111 órden des­
c:?alza de San Francisco, y nron de aori· 
solada virtud y letras. Es~ misionero 
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inaigne, ed11cado en 4as mas ferviente, 
práotioas religiose,s poi su digna madre, 
doña Catalina Niño Sotelo; habiendo pa• 
sado á continuar estudios mayores á la 
uniyerridad de Salamanca, sigui6 loa im­
pulsos de su vooacion entrando en la 
provincia de San José ele Cllstilla, y 
trasladándose á la de San Gregorio en 
las Ialas Filipinas, de donde en 16oz se 
introdujo en M imperio japon~s como 
obrero celoso en la empresa de reducir 
ál cat6lioo gremio á los feroces idólatras 
de aquellas comarcas. 

II. 

A viso, relacion y carta. 

Hé. aquí el papel qt1e se estendió por 
~evilla á principios de octubre, impreso 
con licencia por Alonso Rodriguez Qa .. 
marra, impresor con oficina sita en ]a 
oalle de la Muela; documento esparcido 

La eml><Jjada del Ja,pon.-J 
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á co·sta del conde \Sistente á juzgar por 
su inwrés en el asunto. como por el 
gran número de ejemplares que para eir­
cul1'rlos á los pueblos de la jurisdiccion 
por. veredas aparecieron -en los _leg~os de 
papeles impresos de su época en el ar-
chivo viejo de Jaa tres llaves. · 

• Belacion breve !I BtWi<Jrui del edicto 
que mandó publicar en, todo su rei'R<> del 
BoJú, uno ile loa mas. poil,&rosos del Ja­
pon, el rey Idate 11.lasoamune, publican­
Jo la f é. Je Cristó; !/ del eni~ajaoor gue 
envia á E~paña tm. com,pañla del reve­
rendo pflare hay Luis Sotelo, recoleto 
fran'}Ítco, que viene con embajada del 
emperador del Japon, kijo de Sevilla-, y 
lo que en el via;'e le suceJió.n 

•Desta gran ciudad de Sevilla, tan co­
nocida eo el mundo por ~u nombre, que 
en las par_\ei mas remotas d~l oo se •bs­
conde la graodJ'za de su valor y que es 
como patria universa; de ~d&& ]as na­
<iioQes del, hallaqdg cada unú del por s[ 

su centro, 1iemlo ~cibidas, acariciadas, 
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y trabadas de rns nobles hijos con el 
amor que á sus mismos naturales; salió 
della uno de los muchos, que han luci• 
do tanta por el mundo, así ea letras co• 
mo en armas, que es el R. P. F. Luis 
Sotefo, afio de I 599, descalzo d3 la Ór• 
den del seráfico padre San Franc}aco, con 
ferveetísimo deseo del aumento de ques­
tra santa fé9 remedió y provecho de las 
almas, á: cuyo piadoso intento concur­
riendo Dios Cún su favor, se Ie dió tal 
que en breve tiempo y con menos peli­
gros y trabajos que promete una onibar­
cacion tan prolija y larga como la del 
Japon, lleg6 á él salvo y libre de todo, 
donde eLtr6 eou tan buena Fortiuna, ayu­
dado del claro ingenio que todos los hi­
jos desta dichosísima ciudad tienen, y 
del favor y deseo espiríbual del bien co-

• mu-o, que en pocos meses se hizo tan ca• 
paz del la lengua, qne pudo comenzar i 
comunicarse como lo hizo de manera que 
8efloreó las volttntades, así del empera­
dor y su hijo, como 13.8 de los demás re•. 

© cadem1a de Es 
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yes y gr~odes señor&. de aquel imperio, 
con aplauso y smor general de toda la 
nacion, con lo cual ha sido infinito el 
aumento de los fieles, el acrecentamien­
to de iglesias y do_ctrinas, y la mucha fé 
y devooion que se va descu_briendo en 
ellos cada dia. ¡Sean dadas infioitaa gra­
cias á Dios Nuestro Señor por todo!. 

• Despaes de haber entendido el empe­
rador del J apon la suma magestad y mo­
narquía <h31 poderosísimo rey de las Es-

. pañas y deseosísimo .de comunicarle, en­
tró en acuerdo de enviarle embajador, 
porque teniendo trato con las FiHpinas 
y demás reinos comarcanos, Je parecí~ 
que con el de la nueva España y amis­
tad de nuestro rey, yendo y viniendo 
navíos y mercadurías, aumentaríase su 
grandeza: para lo coal pidió al padr~ F. 
Luis Sotelo que por el servicio de Dios 
y de su rey se d_is_pusiese á tomará su 
cargo esta empresa. Lo cual aceptó con 
mucho gusto, humildad y modestia: man­
d6se1e dar un navío <'On todo lo necesa-

-lis a España 
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rfo, y ya aviado y 0 pue1to á pan to, no 
fué nuestro aeñor l!enido que por en• 
toncee se hiciera este -,iaje; sohrevinién­
dole una enfermedad tan grave que la 
pudo estorbar .• 

•Partió en nombre del R. P.}\ Luis 
Sotelo un religioso de 11u órden, de cuyo 
suceso de viaje no)ie sabe, mas de que 
en cuatro años que habrá que aalió; no 
ha parecido muerto ni YiYo: y esta dila­
cion ha 11ido causa do diaponorse el di­
cho p.adre á partir, esforzado del peligro 
que corrian las cos~11, así del servicio de 

_ DiosJ como de la m•estad eílt61ioa,:por 
causa de las contínues ofertaa que ho• 
landeses é ~ogleses te hacían al emper&• 
dor, si se.confederase con ello•; ofrecién­
dole muy grandes comodidadee, todas ea 
perjuicio del rey nuestro señor, á que 
oponiéndose el dicho R. padre declaró al 
dicho emperador qué naQiones eran, )a 
variedad de sus kotas, y la poca estabi­
lidad que tenian en la fé de J esuoriato, 
con otras muchas cosas tan vivas y per• 
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1ua11orias, qne mediafite el fnor de Dfo1, 
hastaron á reducirle al mayor tlfota• 
~o .• 

11 Pidiole con esto que SU'l)ú~sto que se 
hallaba con tan buena salud, y él tan 
bien con su doobrinl, á que estaba hn 
aficionado que cada dia se le hacian mil 
años de verse segttto en la amist&d de su 
rey, queeiguiete el comenzado vi&jfJ, pro• 
metiéndole en el ínterin no i~nour C'O• 

sa ninguu hastá. ver de vuelta gu per• 
sona, ó á todo acontecimiento U!plle-sta 
de su embajada,,, 

11 Despidioee del emperador, y de su 
hijo, y demás gran4es, con el sentimien­
to que pedia el amor de p'rdida de tan 
sAntas oonver.eaoi.on y dootrina, y des­
pues de, abraBos envueltos con algunas 
lágrimas, se embarcó, encomend!ndoee, 
y encomend~ndoloa á Dto8 Nttestro Se,. 

ñor, y prometiendo al eO;\¡rtrador la ma• 
yot diligencia posible en la ~vedad de 
su vuelta •• 

"En el dise\lrso de la ht-ga comunica-
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cloa que el R. P. F~ Luia Sokl<1 tuvo 
en esto imperio fué Diga eervido oayese 
tan en aracia del re¡ de B<Üút que no 
solo le vino á reducir al 0011ooimiento de 

nuestra santa fé, pero á obligar por edic­
to y maodamienbo espreao á todo, lsus 
vasallos , recibir el agua del santo bau­
tiemo; h11ci.11ndo su part.icqlar embajada 
á su santidad y magestad oatólioa, con 

sus dones de :aiui::ha cstimaciou, y car­

tas de sumieion tanta, q.ie olarameote 
se le conuce el efecto é imoreaion quo en 

- su real pecho ha hech~ el verdadoro co­
nocimiento de Dios. y lo que ha podido 
en todo su rtino el <licho,o padre con su 

piedad y san t" cdo,. 
• Es esto Iddu Ma~camunE', hombre 

bclicosíe1mo y odero , temido y res­
petado en todo su rci.90* quu es el ma­
yor de loa l11.;l Japon, y hombre que sus­

tenta muy ave11t&ja1lt,s ~árcitoft, y está 

en pr~icament.l.> de suceder en el impe· 

rio, muu\o q\le Eea el que ho7 reiba¡ 
pu111 enterado en laa coeas de la aaota 

\cademia la l1storia. pana 
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f é, y pareciéndole •derecho y verdadero 
camino de la salvacion,, aun medio pa• 
ra acrecentar y asegurar su estado, pro. 
cura por el dicho embajador la conCeae­
racion y alianza de la sacra m~gestad 
católica, pidiéndole religiosos prédicado- -
res que les enseñen las caaas. de Dios y 
declaren el Santo -Evangelio; .habiendo 
hecho sobre esto tan buenas capit.u~acio­
nes y concierto, que no sólo muestra en 
éllas el aumento que so ha de l!egúir en 
las cosas de la estension de la fJ; pero 
en las del servicio de su magestad y bien 
comun de todos sus reinos y señoríos . .-

•Vino este embajador, que es hombre 
de:persona grave, autoridad- y calidad, 
en una DI\Ve de quinientas toneladas del 
dicho rey de ~ojú; la cual ha df-jado en 
Nueva España á muy buen recaudo . de 
guarda y acotnpañami~nto; pareciéndole 
pasaria con mas comodidad, sin el mu­
cho que traia, fuera del ahorro de los es• 
oesivos gastos, y así se determinó pal'tir 
con hasta treinta personas por todaa, con 

emia t- is orla España: 
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que llegó á España• en compañía del 
R. P. F. Luis Sotelo, el cual dió luego 
aviso de todo al señor conde de Salva• 
tierra, asistente de esta insigoe ciudad 
de Sevilla .• 

•Dale cuenta entre otras cosas de có­
mo el re, de Bojú escribe á! su señoría 
pidiéndole con todo encarecimiento hon ... 
re á su embaja4or, y encamine 'para que 
con maa comodidad y seguridad baga su 
viaje, de cuya h1>nra le podrá nacer ma• 
yor conocimiento, así de las grandezas 
de Ef paña, como de los nobles caballe­
ros y ministros della . ., 

•Y por .,í le ha escrito &u paternidad 
á su señoría en el partiQular de sus su• 
ceeos, de cuya carta se ha sustanciado 
lo arriba:dicho; justamente ampHcando le 
honre su señoría de manera que merezca 
parecer dign9 hijo, así de tan santa y 
gran religion como la del :serafio, cuyos 
hijos tienen casi abrazado el mundo, y 
á co~ta de ocya sangre tantas almas go-

La embajada del Japon.-4 
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an de Dios, cómg -de este lugar, digno 

no solo de ser cabeza de España, mas 
del mundo todo; pues por diversas· p.ir­
ks del hft habido, y hay tan insignes 
n~es, que le mandan y lucen con tan• 
tas ventaj~s d~ lo·s demás.• 

•Y sceroa de la persona del embaja­

dor le supliot su patérnidad le l'.egale, y 
acarioie con s ~costumbrada largueza y 
genera,iidad; hon--rándole 1e manera qne 
le haga. conoce.r }Q mucho que su seño­
PÍa vale Y'- p'~~.i I. lo que las repúblietis 
~stianas y 11b s 'dG. las estiman y fa­
vo~en causa.-s 'S?tJiejt\nte~, f en particu­
lar po~enir enoOlb.t.-ndadt) á un hijo de 

Sevilla, llie p"'d a-hueles que t&nto 
hao 'áervi4 . 

n Dioo f10 r -esto se verificará.. el 
buen conc~t~ que por ostn parte el se­
ñor em, ·/ ! r ti-a-e; hallando el cump.i­

mie-nto de sus esperanzas y de las :pro­
meeas que su patt!rnidad Ié tiene hechas, 
con que .será nuestro sañor mas aervid-o, 
y un conocido medio para q1::1e su santa 
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lQJ sea en aquellas «>puka promulgada 
p•ra el tQmedio de tantas almaa, y que 
Ja nobleza da su eeiioria. setif. mas oono-

old", a ra9~id~ y esticne..da en loa iioes 
de. la tie(ra, de los cul\le.a invocando su 
nombre vieQ.8 el clwbo ern~jadQ(, ~r,~ 
fiado do hallar en au señoría el abrigo y 
ampa_ro, qua en la córte. del rey tle &s­
cú, su feñor .• 

•T4mbien t'.>uplioa á su señoría que re­
cibiendo 1tus buenos deseos se sirva de 
honrarle y ho~rar su patria con haoer 
verdaderalf las grandezas que 4ella. tie.~ 
ne publicadas , cuya resolucioo queda. 
aguardando con la seguridad q11e pro­
mete su mucho valor y cristiandad .• 

•Todo lo cual para el señor conde de 
Salvatierra solo ~inid ere aviso; pues p~­
ra acndir su señoría á semejAr1tes mues­
tras donde intt:r,itne el serviefo de Dios 
Nu~stro Señor y de su re.y no temia ne­
oesidád de exborkoion ni ruegos; sien­
do sus mayores gustos 'hacer conocer al 
mundo el ánimo y valor grande que de 
au aoaecba \iene... 

Academia de la listória. ~spaña 
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« Oqpia Je una tfürta que enf;Íó el em­

baJador del Japon á la ciudad dé Sevi­
lla, dando m,Ü/o de su ilegaila á EsparúJ, 
!/ á gué, deseando su gracia !/ favor. -
" En e\ J a pon Ida te Mascamune, rey de 
Bojú, mi señor, habiendo oido las cosas 
de la santa ley de Dios, y ju~gándolas 
por santas y buenas, mandó en su rei­
no se publicase que todos sus vasallos 
fuesen cristianot1, y para 0 

eso sabiendo 
que la suprema magestad de España es 
grande y poderoso y rey de cristianos, y 
el señor Papa es la cabeza y prelado de 
todos los del mundo, me mandó viniese 
con el P. Fray Luia Sotelo á adorar á 
los dos con temor y reverencia; sa bién­
dose en el J a pon la grandeza de esa no­
ble república y ser patria del señor p~­
dre Fray Luics Sotelo, lo estimó .el rey 
mi s~ñor tanto que de propósito envía 
embajada á vuestra señoría, y hallándo­
me ya oeroa, con gran contento que de­
llo tengo, le doy aviso, y á esto sucede­
rá irle á besar las manos á vuestra seño-

eal cademia de a His 
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na. El señor padre P1

• Luis Sotelo dará 
aviso de las demás cosas menudBS, y así 
no me alargo.-,-Con respeto reverencial 
deseo caer en gracia de vuestra señ~ 
ria.-De la mar á los veintiseis de la 
luna octava, que es á los treinta de se­
tiembre, el año décimo nono de la era 
Querso, que es el de mil y 1eiscientos y 
catorce. -La firma dice: Fascecura Re­
curemon.-Et' sobrescrito dice: En todo 
.el mundo á la mas conocida, ilustre ciu • 
dad de S<Jvilla .• 

Poco debe entender de estilos quien 
no conozca, cotejando el impreso quo 
antecede con la carta autógrafa del pa­
dre Sotelo que mas adelante irá, que el 
misionero es autor de dichq papel; con el 
cual se preparaba la opinioo, ibtea·esán­
dola en obsequio del enviado de ldate 
Mascamone, y á la vez se ccincidia con 
los bizarros alientos del conde asisten­
te, temeroso de :¡ue coartaban gastos y 
muestras alguuos capit11lares, atent-os á 
Balvar los propios de sus angastfoaos oon-
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lliotos, agrt\v"dos p~r la oomiaion del de-, 
scmpeüo. 

IIJ. 

En cabildo de tni6roqlea, s· do Qetu­
bre, { Cicribanía pr:im~ra cGpituk.1-r) se 
leyó por Francisco Ramos un iueunto 
en romance de la carta esorita Á. la ciu­
dad por el cm bajador japonáa, y otr .. dd 
P. F. Luis Sot~lo, fechada en la nao San 
Joié, á 30 de setiemb.-e; p~diendo en• 
tre otros particulares se }e diera a vii,o 
ele lo que debeda hacer para cumplir d 
objeto m~nifostado en sus letras. El lec­
tor mo ha de permitir que ah!.'ra (como 
ei1:1,mpre que me es posible, y orco qu_e 
no sirve dtJ euojo) traslado los acuerdo1 
rn su testo origioal; porque parece ma 11 

arreglad.o á bueoa. conciencia hiatórica 
dejar que hablen los tiempos su peculiar 
lenguaje, cuando eMte no es harto pe• 
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eado y diverso dele e~tilo de nuestros 
días. 

• Acordose de conformidad ( dice el ac• 

ta) que D. l)iego Cabalfero de Cahrera, 
veinticuattg, por ciudad respop,da a.l em .. 
bajudor deI r.ey del Japon, en cooformi­
dad de lu que ha entendido de la ciu­
dad, y }i, dé la bien venida. Y así mes­
mo responda aJ padre F. Luis Sotelo; 
avisándole de •lo que la ciudad razone 
del recibimiento y hot1pedage, que ha 

_ maudado hacer al dicho emb~ador, y la 
ciudad nombró por diputados á D. St:l­
basthm de Casau11,' D. Pedro do Pineda, 
D. Baltasat• de Porres, D. Francisc,> 
Meghs, D. Francisco Cab:\llcro, D. Ber­
nardo de Rivera, D. Diego Caballero de 
Cabrera, J ua11 G I ardo de;: C-ái1pede3, Pe­
dro Suarez Venegas 6 Gas r de loi R:?­
ycP, de ó: dcn de e.-;tos d:ñores: los oualt!s 
luego que sepan que el dicho trnbajador 

opiero llegado á cualquiera de los luga­
res de la tierra de Savillo, entrij l!Í nom­
bren dos que vayan á darle la bienveni-

Real ~cademia la Hls orla. Es 
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da por ciudad; y de 'allí le ve&gan acom­
pañando hasta que lle_gue á ella, y á la 
casa y sitio donde la ciudad le aposen­
ta: la cual ordena la ciudad que sea en 
los Alcázares reales por haberlo ofrecido 
anisí el señor Juan Gallardo de Céspe• 
aes, alcaide dellos: el cual aposento los 
dichos caballeros ordenen que se adere­
ce; así par, su persona, cpmo para EUS 

criados y gentes que vienen en su com­
pañía: Y $0'.lesmo acuerda la ciudad que 
los días que hubiere de estar aqúí, á su 
costa se les dé de comer; ordenando los 
dichos eabalk.m.,. como esto se haga con 
la autoridad q~ ce razon; y todo lo que 
en esto se gas~ se libre en el ar.ca de 
L\ h~enda do la ciudad por e6dula de 
su señoría e1 conde asistenti:,., ó su lu­
gar-teniente, é de dos de Jo¡¡ dichos se­
fü,rek diputados, á los cuales para ¡todo 
lo que sea acuerdo é disposi)i'&Íl del, y 
lo á él ane.cao, la ciudod les da todo el 
poder- que tiene, y para que en su nom .. 
bre puedan pedir colgaduras, camas y 
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plata, é lo demás q1fe fuere necesario. ~ 
nombra á mas por dipatadoa para elta 
comision á Bartolomé Lopéz de Mesa y 
Andrés Cruz: y Juan Gallardo de Cés­
p~des de parte de la ciudad dé un reca• 
do al señor Juan de Gamboa; represen­
tándole cuan juata es esta causa, y las 
que á la ciudad le han movid\), siñ em­
bargo de ,u pprieto y empeñ~t ó, hacer 
eete gasto; suplicándole anBÍ haga mer­
ced de dar el dinero que para ello me­
nester fuere, y le Jleve la carta que la 
ciudad ha tenido del padre F. Luis so:. 
telo y del embajador. Y los dichos ca­
balleros cuiden dél dia que ha de entrar 
en est• ciudad el embajador, y de avi­
sarlo á su señoría el señor conde asis­
tente para que le lnlga el favor que ha 
ofrecido eu su recibimiento: é á todO!I 
los demás caballeros de la ciudad que 
pudieron para que saÍgan á recibir. E Pi 
oviere ae venir en coche que los diobo1 
caballeros les envien los que fueren ne-

La embajada del Japon.-5 
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~eaJrioe, eo que ve;.gan el dicho emba• 
jador, y los que vienen con él1 y s·us 
criodoe: y &i fueren meneater literas y 
IQu~as, tambien las provean: y esta co­
JJ)ision se junU -una y las mas veces que 
fuMe l\~~Bario, p•ra que tenga efeeto lo 
que la QlJ.ldad les oou¡e\e, y todo se ha­
ga con la rp~yor autoridad y apla~ 
q~e fuere PQ~\ll~; y se DOP,\Q.ra ma¡ por 
qip¡¡t~o para eita cQiuisiou á D. re,ro 
Galindo~ E eptre D. Alonso de Guzman 
que dijo, qu~ es en la confowmid~d. eir­
ceptp en lo del guto; que dijo que es en 
q11,e no se l\ag• giatQ n_inguno de co­
mida .• 

De la entrada d0 lo.s japooese13 con el 
p_~dre Sotelo he "fisto dos relaoionea rna .. 
~uaqriiae; una en tomo de Viino.s de la 
Colom\>i~, y otra ep podM de un ouri'~ 
so antiq:q~fo¡ pero las Qmi 1 , como siem­
pre qu.e cuento con do.ouUJentos ofüñal~s 
para el interés y crédito de la narra­
oion-
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J.t9cibimiento. 

Eq ;. ¡ ele oaiu br~., Ot\bilda órdinario 
de luues á ln nueve dtt la maii a, ap&• 
r~ce bajq J_. ipdieaoion r3iaal J<l{Jon 
el &Qtiwdo signiede: 

"!oordose de e0nformid1d que ee Jla­
m& á. etbild¿ utnordln.ariQ pitrll "l'ata tár­
de -par~ oir al emtaia.dor del Japoo, y 
B-ar~)omé ¼Q~ de Meaa por ciudad 
escriba· á, S. M. una c1aa:M, y o•ra al se­
ñor ~qq1:1e de ~ma, dáQdole cuenta de 
los efectos part que :vi,me é de IQ que b 
ciiida4 ha feoho en su veoide y razon 
dél, con todo lo que á eu merc.ed lepa• 
lit iere, y laa envía á D. J :ian de Cas­
' r ,, á quien eiOriba .que de iU mano las 
dé y Qobre la teepuesta. 

0 En el oa~ildo estraordinario dest, día 
(dioe , l aota) se juntaro.n con el señor 
conde de S1lvabierr,, D. Diego Sarmie11-
te do 8'>t.otn•J&1, aBisteate de ttsia eia-
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dad, los señores D~ Pedro de Escobar 
Melgatejo é D. Luis de Carr!lnza,. alfe­
rez mayor; D~ Pedro de ~éapedes y Fi­
gueroa, D. Pedro de Pórtuga1, D. Pedro 
de Menchaca, D. Alon"So de Casaq, don 
Baltasar de Porree, D. Martin de Jáu­
regui, Juan Martinez de Herrera, Juan 
Contador - de Albo, D, Diego Ortiz de 
Zúñiga, D. Juan dt, Varga,, Gaspar de 
Vargas Machuca, D. Gaspfu de Alcacer, 
Rodrigo Suarez, D. Fernando de Ullóa, 
Andrés de Herras, Tomás de Castillo, 
Francieoo G-omez de Torres, Rafael de 
Rivera, D. Diego Gimenez de Rizo, vein­
tiouatros. -Jurados, Gupar Juarez la 
Puente, Pedro Suarez Venegas y Juan 
de Perea.-Dió fé Hernando de Bocane­
gra, portero del rabildo, que ha llamado 
para él á los caballeros capitufantes que 
están en la ciudad. -Entraron en este 
cabildo el embajador -del rey de Bosmí, 
en el imp~rio del J apon, llamado Fas­
oecura Roettyemon, y el padre Fray Luis 
8Qtelo, presbítero religio,o de los reco• 
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Jetos descalzos de 10 6racn del señor San 
Francisco, é hijo del l!eñor Diego Caba­
llero de Cabrer,, veinticuatro que füé 
de1ta' oiudad.-E dieron -un recado del 
dicho rey de Boscú en conformidad de 
lo cual es una carta que para la ciudad 
ti:aen del dicho !ªY, escrita en papel do­
rado, y traducida en lengua española, se­
gun certific6 el dicho padre Fray_ Luis 
_Sotelo: su f~ha en Xend'ay á veintiseis 
de ootubre de mil seiscientos é trece, fir. 
mada de Idate Mascamane, segun lá di .. 
cha tradaccion, y ansí mesmo entreg~ á 
la oiadad en el dicho cabildo pot mano 
de otro cf\ballero "Japon, que dijeron era 
capitan de la guarda de dicho embaja­
dor, una espada y una daga que llaman 
oatanas, con sue vainas y cordones de 
.seda á. colores. - La cual diGha or.rta tra­
ducida se ley6 en la ciudad.-Y con es­
to so salieron del cabildo el dicho em ba­
jador y el dicho padre F1ay Luis Sote• 
lo, y tratado fy conferido sobre ello se 
vo1MS • .,-
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Trea fueron IAA pfOpAsi9,iQ\l~i formo• 

lada~ eñ el CJlbil ! . La ptiwer~, de P•­
dro de Escobar Melgarejo, contania que 
carta y cataoas se depqsitafitn en el ar­
chiva, abiel'to al efeoto por la QW6l\J es­
cribiéndose por ciudad al r~y el conte­
nido de la em'ba_i.~a y porm~~Qres dellat, 
protestanclQ no re~popder liaáta recibir 
terminantes órdenes de '8. 1\l. r.e.lativas 
á la deoisi"n del a,sunto. D. 'Luia do Car­
ranza babia de eacribir, además d~ la 
carta al ~ey, otra á loa st:tiío,ea veiuti­
oqatros Juan de Ariza y Juan de Cas­
tr~ procurador de la ciqdad ~n la oor~ 
para que de su' mao9 la dieran cobrando 
la respue h; enoa1g.,ndo al &eñOJ: Oar• 
ranza despa9har su C4lmiaion para que 
los plie¡Qa .pqdieran saHr con el ordina­
rio dtil dia si_gllian ·- La 8eg1'n<la propp,­
sicioll partió de D. Baltas.ar de :P~mst, 
y conviniendo con la priw~r~: en p\¡nte. 
á dar cuent.a al monarca de la embaj11d$ 
y remitir l11 CC>Atestaoion á 1-as soberanas 
órdenes, discrepaba en pedir que esp1d,, 
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dl\gl, c1rt1 y traia<liJ se remitiera á don 
Juan dtt Castro A Madrid para p~e«~n­
tarlos á. 8. M. La ter«:era JlfQpoaioipn 
fué artioul~d~ p<>f D. Die¡o Ortis de 
Zúñiga, y difereo.oi4ba ~~ la fe.9-q~dt1 en 
remitir le,• Q~.W~ y documoo\98 e~qn­
ciado1 • la cmi\Q por. mano da up caba.­
llero capitular, nombrado eo cabildó con 
oitacion espresa par~ votar al mensage­
ro, y acompañar la diligencia de una 
e.arta del con'11, ásfatente para S. M., es­
presando que en el agasajo de los emba­
jl\~QJ'~.S la ciudad habia. eutendido servir­
le y cumplir con sus altos enca11gotf. El 
conde se adhirió al dictamen de Pedro 
de E~..iOÜ!\r Melguejo, con la. <füweta 
observ11,4ioti da isoatituir á la palabr!' em­
bajtt'14 la madést.a y op91;tQ4'a dé recab• 
a9, 1 p.{lsó p'li: acuer1o dicho voto, quo 
fué ol da )a mayo1·~, y ~ m!iS acertado 
e.n mi sentir. 

El padrct SoblQ, Fascecura J:l.Qpsye­
lJlOQ, el capiban de su g~~f<füt, y hasta 
qlli,qce j4ppn~se, de la servi4Ulllbre, ba-
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bian regresado Á. JSs alo&zarea ént,e -va .. 
rios caballeros distingúidos de- la ciudad; 
precediéndoles los alguaciles de loa :vein .. 
te, Diego de Castro y Francisco Rojas, 
de permanente servicio cerca del em ba • 
jador, ( ,eccion primM"a ~IIJ)ecial ilel ,i. 
gl,o XVIII: tomo 7,º: númsrc, 28.) 

v. 

La carta real. 

La carta dé Idate Majamune la encon­
tré enrolláda y con su traduocion de eecri­
tura de fines del sigl~ ~VII, dentro de un 
canuto de lata enm~ecida,registrando en 
I 8 59 las tacas que contenian libros ca-

. pitulares antiguos. El alfange, catana: ó 
m11cana, yacía en un rincon y en el de­
terioro mas ~eplorable, De la daga ni 
babia huella, y el famoso 'analista Ortiz 
de Z~ñiga ( ·véase 1614) habla solo de la 
eseáda, que dice conservada con estima­
cion y en el archivo en eu tiempo. La 
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ilúltrada y O"elosa eomísto:d qo~ presidia 
á mis tareas propuso re@ervar de una 
deatroócfoi) pr61imá lá carta del r~ de 
Bo;-6; baciéndolá poner eu un cuadro 1en,;, 
cilio y elegante, y en:otro iguttl la t;r,i.L 

d'100ion' de su teatt>; que escribió con 
perfeoóion suma al eaHgrafu -D; Má>duel 
Baldomero Rwneio, auxiliar tle la secre­
taría de S:. E. En cuaótc> , la maéaba, 
el cabildo acoraó que se r.estaur~e r,ot 
un tspad'éro i·utengeritu; pero el puño it:a .. 
bia eidd m1.1tilad-o pol' ull'a mano rapaz, 
y la vaina, de una sola pie-u; ha V~rdi~ 
do parte del mácjueado; notándosele una 
raja de bastante longitud. 

Entre la carta ilº" inserta Oriiz de 
Zúñiga y la: qoe yo -he saoadó de sus 
mi1mos auténtioos otig.inaleí hay atgn­
nas difer&!lcia1, aunque }f)ves; mas pu­
dieran consi1tir en qao el 'célebre •nalia­
t& se fiara 60 basuotbs algo ;iae:xaotos; 
pues ésta ,ersiou,, .como todas las m,a 
paleográti , esti ootéjada por tan bue~ 

· La Mnbajacla rlM J"~4 
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J)Oa per.itQJ en la ma~ria como lae 88ÍÍO• 

i:e.a :n..i Fr~o~ J uarez, ofisialj del ar• 
qhiYo de !Qqiaa, y D. 4ntunio Feman­
do G.areJa, o&ial mayor de la eeeretaria 
UA\UlÍCÍpll, 

• Y el trasla<lo trasun tia de la cnta 
( dica «l aota. del ca'lnldo edlraof'ldinario) 

coptenid, en estos ª"'º" qae enflng6 , 
1• oi~ el cliobo embajador es ciel te­
no, it,iatJWlile:r-Por 1ariicuiar p110,iden• 
cia dtt Dio-, 11iniendo el padi'e Fray Luié 
Sottuo á n~t;ro r~, oimoa del las co• 
sas es.c~l•n~ de su santa ley; ,• t.lligmos• 
ll~pot santa "J l)upna; siendo el •ttd'tde­
ro y cierto camino de la salvaoion; fpor 
lo C\11111 habemos deseado sug~tJaraoa á 
ella y ser orietianó; pero ya que cauaa.1 
grll1'.es uos lo imp~an hasta.. agora, pre• 
teoo8Ql4>8 f!u.e $odos nueetr.os 'Dlalloa, los 
alt04i J loe bajoa, lo aean; y para esto ro• 
plltffll á os~ padte Fttay Lnia Soielo 
qP-9 Ueta,tt eQ su ~• en. caballero 
dQ 11.l'l•l't( QBta, lllffllatlo Faaoeoura Ro­
cuy,am.on, ustia Jlsp,,á Ja pie,encia del 
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seftor gtlmde y :p'-ocfe\to§O tey ele .E,pafi& 
y l~M grart señor c!e lo'e' ~ristianos qu~ 
llaman 1\pa., y ~cforándofo~ sig~1ño11rle• 
nuevt~ deseo y, sµ

1plicarlJie áe' qu.ostir~ 
pal'te cien ó16'en como se coó.aig~ J.. ·ten­
ga eftietó • ....::. l' eaf,iendo t'a grapdeza I ri~ 
qnez_& de esa Mole repúbl_ica, y iairlliffin 
que es pa't~iao«rér padte '.'tay Luis So.te.:. 
fti, de Vérd"~d lie dQ~iado á V. ·s; H~ªPa:~ 
y parfitiUTat amor: y la causa prinpi.na( 
qné á eltb n·os muevé es porqnt, til P!~~­
mer hombre, que DOS' enseñó ~n ''eáfo' ~éi~ 
no el óattiibd de' lá terdac1 y Ia ean't'a Jef 
d-e Dfos; es rAm_a 'brota'a• y 1a1icl'a 'de ~~ 
goneros~ rAfa: Y ansí es im_pQ~iMe q,ue 
d1't1db á Dios lae griíoias d.e -~sfó; ta~ qei. 
~moá- dé reodf r á V. S.: por lo cuál á fos' 
dos sobredichoi ordenamos apr~taclíiinen-' 
te qu·e por nos y por todo este reíno se 
d'en m11y gra~~t!ls: 'V. S: lt1s re.oiBa y cTe 
la mao~rli qt1e líabeQ\ós admiMdo esa 
grán_ repúbli~; co~ úUi'm·a aet'értñi'óa.; 
olo'n; a núéstro amor y a~istá~, d'q's·«t6 
agol"a para siempie jamál sln ñibér per-

Academia de la istoria. Esp?ña 



44. 
~iuamente m~danza en elJo, wl nos 
admita á la suya con perpétua estabili• 
dap y nos enrie por _escrito el asieiito y 
firmeza de. es~, y en señal de estQ amor 
y amistad enviamos á V. ~-• con.forme á 
nnestra cost~m~r~, una espada y una 
dag,, que de propóaitQ la oei¡iµ191 y lle­
gamos á. nuestra persona.-A.nsjmismo 

" r~ibiremos p~~ig~lar gulfto de q,ue usíá 
encamine á lpá dos dichos nq_estros em­
b~jad9res ¡,ara que 11,:guen en pa,i y pros­
peridad á la ¡?tesenQia y lugar~ que son 
di.oh?•, y los ampare con su favor pal'a 
que nuestra pr~tension é deseo l)l~y~t se 
efeQtue, poniendo las dil.ige,-oias en ello 
que p~eoiere mas l\pi:oi;iósito_ Tambien 
habemos sabido que en eaa repú\lli.ca se 
pintan muchos navíos de todo el ,;nundo, 
y por esa lcattsa asisten en ella muchos 
pilotos y otras per~on~s muy diest1as en 
la nayepoi_on. V. S. mande pjn,tarlos y 
ave~i¡~ar con ellos ai es posib,~ nave­
garse d~eohamente desde el Japon á t!Ba 
ciu<lJld, por qué der1ota1 y ~n c¡~é pat• 
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tes ó puertos se pa~e llegar; enviándo­
nos :razon de todo, para que sitndo po• 
sible, nuestros navíos nav~guen esa car­
rera todos los años, y nuestro deseo mas 
bi~'1 se ouanpla, y nuestra amiatad esté 
mas firme y comunicable. Las demás co­
sas en particular las sabrá V. S. de parte 
del padre Frp- Luis de Sotelo, á qQien 
nos remitimos en todo. Si -lgo del gus­
to é serv.ioio de V. S. 'Se ~freoie,e en es. 
~ r..e!JIO, avisáodono11 s~ acudirá á ello 
con puqtualidad. De nuestra oorte d13 
J eQday á loa. catorce de la luna nona,. d 
déoimp octavo año de la éra de Edro, 
que son á veinte y aeia de 09tubréJ de 
mil y seisoient;os y treoo. Desea el amia.. 
tad y gracia de V. 8.-La firma.--El 
Idate Mascam~e.--El nombre de su 
digoid"d es °Ml.ltecundaira mutecuoooa· 
mi.--:-El sobre :el!Qfito d.ioe:-:-.Entre las 
pac,iones del mundo á la mas ®JJo<rida é 
muy ilustre ciudad ele Sevdla •• 
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VF. 

• A.otterdOS oapi•ul&Pe&. 

Se eitó á cabiklo eatrawc}Jn~io, que 
tu-..0

1

1G(JQ' el sábado 13 de no•fétnbre 
por la mailan11, b01nltiiluyéndt>te bajo la 
preeidsnoia derl seño~ o9il~ uia,ente <km 
Sebastian de 0-.BaulJ, t&niente de afgn• 
cil mayor; D. Luis <le Cárranz , alfflrez 
mayor; Juan Gallardo de ~~edt'I; don 
Ferntmdo de Vela; Tomás de 08,tmo; 
D. Oriet6bal M~gía; D.-Alonso de ea-. 
saur, D. Diég :t Arlu de la H,oz; Darto­
lomé Toop&z de Mtsa; Juan Fernandu 
de Eseobedo; D. Cristóbal Montes; y 
D. ]femando de Herrelt, veinticuatros, 
con los jurado& Gasp-ar del Oa!tiHo y An .. 
tionio Trevifio; haciendo constar el ac­
tuario la entrada inmedí&tá del dapíitt~ 
lar D. Lúcait Pinedb, la del veiritiouatrb 
D. Pedro db 'Menchaca y Ja del jurado 
Gaapar de Vargas. Ley6se una carta, es­
crita por el sefior Antonia de Aríetegui, 
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f•ehada da Mad,id á 9 de noviembn, •n 
qqe daoi& htllarse;; muy 1er1tid1 I• ma• 
ges'-<! 011161101 ae la~ deuaotm&Gtónu bé­
ehta por la oiodad en la Nni"da y bata­
m:iento de l1 em\Jajada del Japon, 1 que 
oolmiaria su. gasto si cuando eata se di· 
rtgieté á la eorfle el cabildo tomisionau 
persona que lhvase á 11u cargo el oar­
ruage y el gasta eon moderaoiól1 que 
h!LBt& Madrid t.18 h~iera. 

HabJó el prin.ero D. Sebastian 'de ~­
aus,. Y· p11ra 1er consecuente con mi plan 
de reourrir á tif?stos oficiales c<>ft'! pre& .. 
rencia á la narrativa, <10pÍ'o del arta los 
términos en qoe apartOé redactado 111 

'foto:-clijo; qus es en que se gttarde Jo 
que la oiudad ha patado; y en su oum­
plimieuto se pr~aiga an dar de comer al 
embnj~ot- y su gente en m forma que 
la ciudad lo tilmit péordado~ todo el tiiem­
po que ntu,iere en esta ciudad. Y -~ 
qoo por la oarh que ¡qui se b& leido del 
eéftor A.llfioolo de A.tí g.íi ptll'tl' su se~ 
ÜQl'Ía el aolo1' tonde asisfleftte•pareoe ·gue 
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S. M. manda al dieho señbt' qua &soriba 
que há sido muy servido del Bffl jo -qqe 
la eiudad ha hecho al dicha Jador., • 
y Qisp~ne y manda que lo continut?, y á 
su oosta se pO!Bga en la villa de Madt.id; 
'11lmpl\0Jldo coB la dicha érclen aouerde 
Ja, oiudad· que loa c&balleros dip~tados 
deate n~goow por la ór,den de su oomi,. 
aion sepan el dia que se .qui~& ir, y e.} 

carruage, coche y liter• y lts derruis co:­
sas q~e¡ para ir co,for1J1e -á su perspna 
Bon ~saria~, y estaa se bui,quen y pa­
guen por cuenta da. la ciudad; y lo que 
cosiia-re todo el dicho ~arrW1ge y costas 
que se ~ici~en, así en loa dia& que es. 
tuvier;, en e&ta 13iudad, como lo que se 
~ta· ·,en el c~mioo, se libre en el are~ 
de -la hacienda da la ciudad: y si en la 
dicha bolea no hubier-e dinero pronto, 
s~p)icJ la ciudad á S. S. el conde esis­
tente· .se sirva de ,mandado saoar de otrQ 
c,ualq\liera bolsa que ~ya de la oiudaq, 
09mo para que en cosa .tan iO)p'Or\aatie 
y ~el servicio de S. M. no pare la f!je.: 
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oaoion 'dello por falta de dinero. Y si 

· conviniere sacarlos de' algun arrendador, 
6 persona que debiere á los dichos pto-

. pi<>9, asimiamo soplioa lo haga, y de la 
parte donde se sacaren se vuelva y sa­
tij¡faga la dicha bolsa de los propios, y 
ee llame á oabildo para nombrar perso­
na del ó de fuera á quien la ciudad le 
ordene qne vaya con un alguaoil hacien­
do el hoapedag, Y. aposento P<?f el órden 
que dicha carta dic_e~ y señalarla el sttla­
rio ~ue deben ganar por la dicha ocupa­
oion, á :quien se darán las iostrtiooiones 
y forma con que deba hacerse el dicho 
hospedage. Aosimesmo Bartolomé Lo­
pez de Mesa, J aan Gall~rdo de Céspe­
des, Andrés Ortiz, ó los dos destos seño­
res de parte de la cindad den un reoab­
do al dicho emb~jador; ofreciendo poner­
le á su costa en Madrid, y con el gu11to 
con que la ciudad lo hace, y en esta con­
fotmidad lo demálil que á estos oaballe. 
ros les pareciere •• 

La ,ml>ajada del Japon.-7 
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A. ~f;e voto s'td adhirió D. Pedro da 

Fined~ añadiendo que Bartolomé ~ope• 
de ~esa,, de aoue1do coa el señor .conde 
asiat~te, te~o~di~Be á la carta de don 
;Juan de Ar~atwiui en el ~spuesto sen ti­
.do.. Buhlomé Lopea de Mesa agregó 
que de la oarta qu~due un traslado es­
¡:¡relilYº del oegpoi.o. y otro igµ~l con 
4eatioo á la c9Qt,~urílll a~hirléodoee al 
enunciado '10to de D. Sebastian· de Ca­
saus. Aqwtó el v.oto D. Cristóbal Me­
g(as, á tal cQndiofon que se -~jara el cos­
to ,.h~t:,.. la. villa y oorte en mil duc•dos; 
puea que Juan GalJardo de C~s,pedei,, di­
pu'-do en e) -,unto, babia dicho que era 
cantidad suficiente 1d efecl¡o, y el aeñor 
Antoni~ de A1ístegui eoca.rgaba que el 
gae.tq füese con moderaoion. V "taron en 
el prop~o sentido que Bartolowé ~pez 
de Mesa lo¡¡ señores D. Alouao de 'Ca­
fª-~ª• D. Fraoei~co dti O~pedQS y D. Pe­
dro LGalindo; revotán~so en contrario 
diotá.o;Lel,\'. luegP, D. Frall4isco Megías, 
que tambien babia aseutido á esta con-
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t~Nlddad. &iatanoialmea\e co11~ibM'on 
en esta eohtfion l'it! mae q• ~ptn 1,n. 
tr6 ampliuioMI, Juan Galt.rdo d1 C8-
pe-., -,oya·bdro lo 1nan1feat1ulb r,ot don 
OriMM,al Megiaa en ,u refereacia y den 
.llonwv Hernudez de Córdot,a; IPOtitD• 
doee deaidiei1do Ja oontiea<J. , fav.or de 
eah Yo\o la eonfQl'midad podercia del 
oomle aaiswate. 

La 4iñle9oi• 1e apoyd en razones de 
fórme\a, y en moti"YOI de ooncieocia y 
ltgalidad. Dijo D. Pedro de Menobaoa 
que se llatoara á cabildo eon e1pnsa ai­
-oíob peni ver l• cuta de A.riitegui y 
\ratar de lo q11e debia pr1Gticar1e en 
eons1Jeu~ti1; y apoyaron 1u diotamen 
D. Diego Arias de la H-01, J ·oan Fer­
n&miez de :E.oobedo, G•par de V ngas 
reotiftgando su opiaion, y .D. A.louo Fer­
aandez de Oérdoba !on su prim• voto. 
La razon de tal dieenso era puramente 
r.eglameotatia, y CODVeo¡. mal por t.an­
tt,, oomo todas las de su apeoie, con 
uoa situacioo eRl'IOl'diaaria y un iaoi-
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dent& anormal,. qua en su inletét h•clan 
de ó.rden au\}alternól el de tórmuh!t y et1· 

tihts. Meno11. fmulameato aun tenia ~1 
voto partioulAt del jarado Gal\p&l' de 
Vargas Aíaohuaa. fJUÍea dijo (palabt-a8 
ikl acta) •que aterito á que la ciudad ha 
d81io cuenta á S. M. de la venida daate 
embajad1>r y del recabde que di6 en ~lla, 
y suplicó á S. M. le mandase lo que ba­
bia de Yesponder á la-carlil\;qne ha teni­
do y. recabdo que di6, dioiendo que he­
b teoat' esta órdeo y nobioii no innova­
ria en cosa algu á~ es en qwr se esp~e 
á ver lo que S. M. manda qu4' se haga 
para tomar resoluolon en lo que se deba 
hacer •• La carta de Arísteg'1i era una 
órden implícittl que no admitia in1ferpte­
tar por saspenea la soberana resohieioo, 
y el autor de este 'foto @e hizo justicia, 
retirándale para •niree a.l p.arecer de don 
Pedro de Me~haoa. 

D. Fiaocisoo Melgarejo tocó la oues­
tioo de empeño de los propios y apuros 
del cabildo; ineiatñeodo con pret'erenoia 
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en qoe no se babia oita<lo con cualidad 
espr• de votar .es~ g~~, ni se llamó 
á tQdos, ni aun la mitad de Jouapitula­
rea; puea su !18Üoria · no había siclo con­
'1oq&do, estando en la oiudad, y la. ms­

yor part~ de la m~ñana en la plaza de 
San F1;anciaoo; eopoluyqnqo por reolatQar 
el cumrtli~iento de la. orde9-,.nia, cita­
oion á nuevo c~biJdo1 y •teJ>.cioJl es~u­
pul~ al e_~tfdo de 111 hacienda muoi-•l. 

D. l!,'1'!l11Qdo de Medina fijó el moto 
da ~WJ de la reeolooiou, •Pflt.ecida p.or 
el oonde aei3tente. Hé aqt.aí su voto; • di­
jo q~e 11:1 llame á oabild.o para ver esta 
o.arta Y. proYee.r en razon della lo que 
oo.nviniere; ooosid~aoclo el estado de la 
oiudad y ~e la hacienda, y si en ooncien­
-0i111 debiendo lo que debe, p~ed~ hacer 
s~~j ~tes gMtos; para lo cual encarga 
la.e COl\Cie11,Qias á loa caballero.e que lo vo· 
~asen, pue, el gasto habia de quitu lo 
que en esta se gaata~~ de la11 perso~s á 
qui~e1 se cljbe, y de las obr"8 ¡,4,büoas 
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de Ja oiu!flcJ; á qm, el!I necesario acudir, 

i y no 88 hace por el empeilo de loa pTb· 

pto, .• D. Cristóbal Moniie8, D. Franoa• 
co de Herrett, D. L11oas Pineda, D. Fer 
nando de Ulloa, D. Franci1co M•gfaa te­
'toÜ~dose, D. Pedto Ponce d6 Leott y 
D. Franoieoo Herrera M-e,garejo ,e unie· 
ron á Medina en esta moeion seYera ..., 
justa en oua1quiet otro caso que tocara 
menos á la honra de Dint, lérnclo del 
rey, y decoro ~e Sevilla que recibir y 
guiar digna1nénte la emba.J-da de un 
prfncipe idólatra., que rendia bomfJbage á 
la aantidad del supremo pontitice del ca­
tolicism1>, á la piadon mageetad de '.Fe­
lipe III y á la f•ma de la t11Jigne me­
trdpoli 1ndalu11 y de 1u faatuoso cabil­
do secular. El lector debe 11aber qtle ago­
viadoa 101 fondos y rentas de la ciudad 
por las murtipliéadaa exacciones á tftu­
los diver1os, con que el emperadO'l' y 11u 
hijo arrainaran el pingüe caudal de Se­
villa {8llgetándo1e á la pesada tutela de 
Gamboa y sucesores en el juzgado del 
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de,empeño) era nat8rat la resistencia pe­
renne de inuchoa oapitul~re~ , e1oeder 
en lo mas mínimo lá ordéa ru:a que de­
terminaba 101 gastos á que debian apli­
carse loa rendimiento, de prot:Jio11 y pres­
cindiendo de la opQrtanidad Je este oa­
ao, dará la razon ,í sus prote•t11, apela­
ciones y noursos. 

VII. 

Partida. 

En ol cabildo estraordinario de j-Jevcs 
20 de no,viembre, y bajo la indicaoioo al 
márgen oe Japon, he regi11trado los 1i­
guientes pormenores: 

• Dij.o Bartolomé ~opez de Mesa, vein ... 
ticuatro, qu& el embajador se va maña­
na á. la oorte del reinp~ y que 1~ ciudad 
tiene dispuesto y ordenádo lo que se ha 
de hacer en su ~i•j~, y al dicho aeñor 
Bartolomé LoP',Z d" Mesa lo hlin man­
dado que proponga p.rson11 que vaya á 
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llevarle hasta po~flrlp en la corte de su 
magestad, y que esto se ha comunicado 
con su señorí.a á el conde asi1tente; y así 
propone á Juan de Gu~man, que es per­
sona apropósito para ello, y que la oiu. 
dad prov_ea lo que fuere servida.-Acor­
dose de conformidad que Bart•)lom·é Lo­
pez de Mesa, escribano mayor, esdriba 
tedas las cartas que lé pareciere que son 
neceearia1, atií para S. M.o0omo para las 
demás J)8rt1onas que crea conducente en 
razon de la em~fjl\da y segun lo que lle­
va entendido .• 

El cabildo réoibió esta respu~ta de su 
magestad á la contestacion de la antedi. 
cha earta del secretario D. AótoQio de 
Arístegui: 

"El rDy .-Conde de S,dvatierra, pa­
riente, nii asistente de la ciudad de Se­
villa, queda entendido poi' lo que esori­
histes á Antonio de Arístegui, mi sécre­
tario de Estado, á los I 6 deste, como 
eso ciudad se ha encargado de hazer el 
gasto al embajador del rey de Boscú y 
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su pnte, haa\a lleg¡r á esta oorte; y- á 
la dicha ciudad escribo agradeciéndola 
esta demostracion, y téugome por muy 
senidQ del cuidado y ~elo con que por 
vqestra part~ habeis acudido á ello, que 
es coma de vos se espera bJI. Del Pard• 
á .1.º de dfoiembre de 1614.-Yo 11l 
'1'69,, -Juan de Ciriia .• 

En cabildo de llliércolea 10 de dieiem­
bre resulta l:49 la nota marginal Japaf!, 
esta l}oticia; 

•Lei un~ osrta del rey nuesbo sellor, 
firmJda. de ~u real nombre y refrenda.da 
por Juan da Citiza, su (echa en el Par• 
do á primer~ de dioiem bre, en qua dá 
gcraoi~ á. fa ciudad del alhago y b\l"eoa 
v_ofoatad con que se ha 1nc1Lrgadp de re­
galar y hacer la costa al emba.j,dor del 
re1 de B~cú, como mas largo por la di­
cha oart11 parece. -A®rdoae de oonfor· 
n:iid~d que esta carta origiqal de su ma­
g~tt\d se g11a,r~e. en el •rchivo, y un 
tea.alado .della 110~'1riu90 se poog~ en tl 
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oulklerno de los autos que causó este ne• 
goajo, y para esto te abra el arohi•ó, 1 
H-encargae de lo haoer D, Lú<Ms Pine• 
db, ¡,roouradér mayor .• 

Aunque de paeo, sll'Vase imaginar el 
lector el desbarajuste lamentable del ar­
ohi~ d"t ayuntatnientot eiebdo 4I:bitro1 
ioe oapitulsnts de llenree y prestar pa­
peles, que no por malicia, sin<> por . ne­
gHgeecia 6 estravio, no ~vian á gu na­
tural (tep&itio. La carte que antecede se 
confió al di pubdo archivista en J 6 I 4-; pe• 
ro el ilu~tre D. Miguel de Espm081 Mal­
donado Saavedn, conde del Agl:li'loa_ ( sin 
duda en Ja 1nistituoion del archinro Ro­
dTigaez de Rivera) reong,ió párt ampliar 
sus estudios elte y otJ!oe pr~ioaot ori­
.ginales; y si la municipalidad en 1806, 
no compra los ma.n uectitos de 1a testa­
mentlsría, que l,.oy couUUúyén la prime~ 
rli seccion eltp~uiut 1Je1 sigfo XVIII, es 
verofünil qt:e esbe escrito fuese un docu­
ment6 mas entte los perdidos para la in­
veetdgaeion ele los estudiOBoB. En et nú-
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mero 4.º deJ tQlllO 1.-°, • 1'Jó9.rn/<!ltCU• 
riq!l)8-• l en di<;lul QolcociQ~ ~e eQQJlen­
tra la referida ~e.~ta. 

Vllt. 

Fqlipa lll y P•w "\(. 

La ma¡eat~d oa~~ ~~bió la. ~ . 
japa, couio QiJ de pe.ue.a.i: d~l r li¡iQsp ea.­

P~l#ru y del e~j9 eo pJ".Ot~ la. p~e­
dioa.oiop e;vangátioa, ~ eropi,Q, de le• 
lip~ Ip; mas el erario se e.D-COAilrf\b" en 
}a 1itu~io11 IJlimos ven~,uo~. d.abid& á, 

laumpresa~ iuilibates d.e Cárlx,a V y á 
los azares polític0t de FeJipe II. 1?01 

mas que abund,se la baiepa v.oli¡nbad en 
• el soberauo, eac~8a.ndo los me'1.ios para 

las ate,nQiOQ.es ordwari• de la, mpn,.r-. 
quÍJ',. n~taral es q,ue ()Otltacia hwtu su­
ma ® eafuer~s alle¡a.r r.eo,u·11ot1 pu~ el 
paeq á &m, de los f)p~i-aot1 d-, !data 
)!aj;t,n1.me. Al fin se bp~oq f(alldoa au.· 
fioieotea para costear el viaje de la OO• 
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mitiva , la métropoll del orbe oaMifoO'i 
y mas de mediado el año de 16 I 5 llega­
ron á la ciudad sagrada los japoneses con 
el ·padre Sotelo; siendo recibidos por la 
santidad de Paulo V con las ceremonias 
que minuciosamente describe el padre 
Fray Diego de S. Francisco en .eu rela­
to de los mártires del Japon. Cumplido 
su objeto en la cápital de los césares y 
los papas, loe embajadores• volvieron á­
Madrid á príncipib de 1616, y el monarr 
ca, cadá vez mas interesado en favorecer 
la oatequizacion en Asia de acuerdo con 
el pontífice, y deseando contribuir al lo• 
gro fde_ tal id~a sin petdonar clase algu• 
na de saorifi6id's, aprontó cuantioso con­
tingente para la costa del regreso; col­
mó de r~alos á los súbditos del rey dtt 
Bojú; espidió costas de creencia y p~­
tente para que fuesen admitidos y éÍn-­
gularmente tratados en la flota de N ue­
va Eí,paña; recibiéndolos con bonda\1 es­
ttemada en solemne audiencia de despe~ 
dida. 

la Historia Espa:í1-a 
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nt. 

Regreso. 

En 1617 se presentó en cabildo una 
pebicion d.el pádre ],r~y Luia -Sotelp, ea'" 
crita de eu mano toda ·ena, como .consta 
en la aeccion cuarta del archivo ge~eral 
áe S. E. letra E tomo 13 núm. óz. 
Aquí me cumple recordar al lector la 
que dije al final del período II sobre la 
identidad de estilo entre el p,pel circu. .. 
lildo por la asis~eMii,. anunciando la l1e­
gada de loa embajadore11 del Bojú. en 
1614, y este memorial, que dice así: 

"Jhs.-Fray Lui:3 Sotelo, religios..o 
descalzo de la 6rden de San Frilncfaco, 
dice: que viniendo el año pa-sá~o de9J>a­
chado de la corte en compañía del señor 
embajador del rey de Boscú en el Ja­
poQ, con ánimo <le embarcarse en la fio .. 
ta que sali6 dest.a ciudad pa~a Nueva 
Esp~ña y volYerse al dicho reíno, en el 
camino se queoró una pierna, y ei{ferinó 

Real ~cadr i · de i HJ to a. ,m 
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el dicho sefior emb4fslor; permitiéndvlo 
Dios Nuestro Señor por no haber sido el 
despacho ~on apro_póa!to. como se desea­
ba rel!lpecto de las nuevas que hallaron 
en la Q,o.tte cuando volvieron de. Ro~a 
en cornun y coo.fusamente de 1a p~ra~cp­
cion de fa cristiandad qµe en el Japol,l i8 

levantó deepuea que del salieron. Mas 
d~1_Pues de su d_espapb,q y salida. de Ma-. 
drid llega,rop las nuevas y felaciones mas 
diitiDtH y ciertas en que de allá se avi• 
sa fü.ber sido movida la p._ersecu9iop po,r 
el emp,er,do~ del J apou. en toJe,s pf!r~s.­
y au.nque derrib6 Jas i,glesi!!, desterró 
los religioso;e de todas las órdenes <lu.e 
allá estaban 1 m,a,rtirizó mucbos orwtia­
nos fué por perimasion y oop~eJO. de sus 
secerd..ote, y con intento que sus ídolos 
le diesen victoria en una -guerr~ que tu­
To contra el hijo del emper.aclo~ pasa~o .. 
El rey de Boscú a,mparó en esta ocaaion 
la cri~tiandad, n9 solo couse.r.vañdo las 
iglesias que babia en su ~ehio, y los mi,, 
I)istrO.$ dellas sus n~tural~, amonestan-
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do ! los oriatianoa eus taaallos' qui per• 
severasen en la fé y 'estuviesen sin éut­
da<to hi receto; sino tambien ampar.ando 
a los qua á él se aco¡leroo con gran es• 
tima y vaJor. Y sin esto mucha canti­
dad de los cristianos perseguido■ por el 
em~rador sa ¡>uaron á la banda del 
pliooipe, su contrario, ofreciéndose á ser­
virle y ayudarle en aqtielhi guerra si les 
conseotia vi\'ir't) como cristianos , tener 
igleei.1' pública y aacerdotes mioistroa de 
su le,; á los cuales admitió el dicho 
prfnéipe éon las condiciones que pedian. 
No obst~ilte que el ejértiito del empera­
dor füé ·eopiósísimo;· no sol-o no saii6 con 
lá victoria que deseába, pero perdió mas 
de treinta mil hombres en diveesoa reo­
cuentros que tuvieron, basta que visto 
que iba ernpeor,ndose BU pa-rtfü·o cada 
dia mas y temiéndose que 1'1uchoa de su 
-ej'éidita no se hicieran de la banlia de su 
en;otigó trat6 de conciertos y p~rtidos 
de paz; restan.do el rey de' Boscú, !U • 

consuegro del emperador que tan bien 
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11 ay;ud6 en eeta s9erra, y el prw,ipe 
su contrario muy conteptos de haber am­
paradp á los o.ristianoa, y a\rib.uy:e.rpn su 
buen• su&rte á ~•to; y el empe~adoi que­
dó muy oorrido y arrepelltidp de haber 
heeh0: tanto mal á los oristianos.-Y 
a)lnque. estias nuevas eran a~opó~to pa­
ra mejorar,ae el d~~pa~ho, ror. estar el 
dicho Fray Luis. enfermo é imp~dido no 
pudo volverá la c,o_r~, y ·agora p~1ra su• 
plicar á S. ~. de nuevo se sirva de m11n­
da.r µlWln\l el 4~ip.e~o en conformid•ad 
de lo 4~0 se p~cten~e-, así para as-entar 
amistad y trato entre eatos Y, .-qu.11011 
i'!:)jn9s1 como para el aumento de nue..stra 
saota fé católica en el, por estar ya ce\'• 
ca e1 tiem,pQ de la partida, y para que 
esto tenga mns fuerza y se oon~iga el 
efecto qu'3 su s~n~d~<) desea yendp am­
p~re.µo <M fav:or de vueaeñoria: - Pide el 
dicho y suplica V. S. se sirva de escribir 
á S. M. sobra elJo1 eup~~c~qol~ m~nde 
mejorai= su ~~sp~oh~ en lo ~spiritu;il y 
temporal; pues lo merece la fidelida(con 
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que el :dicho re1 d\ Boj~ (lo pide, 7 ,e 
ha vieto en ocuion tan apr~\~da como 
la _ de su.so refedda,. atento á la eonfi.a.n• 
za que .el dioho rey hizo de que yeodo 
encaminadas y amparadas sus pre~nsio • 
nes pQI' V, S. tendrán debido ef~cto, y 
jaet.amente atento, que V. S. desde el 
pri~cipio con su gran cristiandad y soos­
tam brada grand~a Jo hizo tan av-enta• 
jadamente quo dan.do ejemplo á España 
y á Italia, en todas partes (fueron los 
embajadores 1 la embajada muy estima­
do.s, honrados y bien reojbidos; 1 su ma­
gestad se di6 por muy 1ervido de lo que 
V .. S. hieo y mostró agradecimiento de­
llo. El rey, nuestro señor, gustará del 
ruego é inatanoia que V. S. hiciere en 
esta causa tau piadosa, pareciendo tan 
propi~ y natural de V. S. el favorecerla, 
como Jo es el que la tiene á oarso, 1. se 
lo ,upl,ioa con ánimo de que en Espa~, 
Italia y el J a pon., despues de Dios N aes­
tro Señor, se atribuyel al amp,'C'O, favor 

La mbajaáa, del j~·-9 
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y graoi~ de Y. S. lre buenós Ptlnc~plotf., 
felicés 'medios y dichoso fin des'ta empre.­
a~ cual se e~peta por medio de st1 ih· 
te_rcé8ion, y oonfio de N. S. Dios lo re­
éibtrá en p·a!~io'ulat ~r'tioi,9, y como tal 
lo eremie. con grandes y dichosos aore­
tentamientos de V. B:...!Y asi~~sm:o su­
pliaa á 'foeseñoria se 1irva de mandn 
esoribi.r al señór D. Pédro de Figrieto~ 
y Oesped~s, su procú,radot d-e c.ortt:.B, _que 
entregue la carta á S. M. y trate esfie 
~~gocío en v~~as, hacie.ndo initancia de 
parte de V. S. y poniendo t\1 cuidado y 
d}tig~n~i.a para la b11e~a espedio(oq d_el, 
en lo cual el diebo fray Luis y .señQr 
embaj,<lo,t ~écibi_rán favor y m.erce-1 mu.7 
partióu11\res.-1Jlrag_ Luís Sotelo .• 

·:tu 1~ escrihánía P!.itnera_ de cabitdo, 
servida por Geró~im9 Mendez de Acoe­
t,, y en la sesion de miércó1e~ I z de 
abti\ de l6Ili se e·ncuentralb~jo ta indi­
cacloñ al 1artén de Japb1t esté 'ile'ipa· 
oh0;- •t~ la pe\ío~ol\ de F(Jly' .Mís 80-
tel~ re'ligibso dest,alzo de la órden de 
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San Francieco, en ~e p,de q~~ la "ciu­
dad esor,iba á S. M. en razon del de~p_i~ 
cho del embajador del rey de Boiroú eu 
el J apoq y dé razon en lo su1odicho P~r 
ra ello como ppr la petidion parece, -
Acordoee de ,!lODforaíidad de· remiti.- es. 
b peticr<>n al señor Bartolomé L~p~z de 
Mesa para que en conformid de fo que 
por ella picle el padre. Fr-, Lu~ Sotelo 
escriba por oi~daa todas las c•rtas y. su"' 
pJica_!lióriea que le Rarepiere y pitli~sé_ el 
dicho Fray Luis Só~lp, y fue.ae menes. 
ter para su buen despaclio, y que de co. 
sas por ciudad q~e se le den todas las 
qu~ pidiere hasta que s~: vay•, y el ne• 
cio teoga efecto, y se clesRache el señor 
embajador .• 

Adjunt~ á la peticion pre9ed_ente dél 
p~dre. Sotelo, y- dobla-do á niodo de oor.­
rejpondanoi~ ~rticular, exietia el docu• 
m•to ,que figara en la &ecoion cQarta 
del archivo gebera1 de S. E., tomo 13 
ndm. 63, y cuyo tenor es el sig~iet!J;~:­
•Jhs,-Sea con vuesamerced y le dé su 
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divino amor. El portador vá por el de"' 
creto. Suplico á vq~áa~er.cted mande aár­
selo que el señor Bartolomé Lopez de 
Mesa no aguarda otra cesa para escribir 
las cartas; y porque espero reéibir mer­
ced en ~sto como : en todo lo demás, no 
mas digo que nue&tro señor guarde á 
vuesamerced muchos años_ en · su aanto 
amor y stfvicio: desta su casa hoy vier­
nes -Fr. Luis Sottlo .• 

En cabild"o de miércoles I '¡ de mayo 
- consta en la escribaQía primera que Fran­

oiseo de Torres Correa, servidor de la 
segunda, leyó una ~arta del Aeñor don 
Pe_dro de Céspedes y Figueroa, ;au fecha 
de Midrid á 9 de mayo, en nzon de la 
embajada del Bojú; e~tendiéndose con 
Bartolomé Lopei de l\:h,a, dipnt-ad,o de 
este negoció, en lo ooncerniente á la me­
jora dél deapaoho. Las i!oticiaa del J a­
pon continuaron siendo adversas á lo.a 
adelantos del catolicismo, y ea.ta circuns­
tancia se oputio á las gestiones del pa­
dre Sotelo · y á 1oa conatos en favq, de 

cademia His a. ;;".spana 



69 
su socilicitud del oomi1ionado especial 
del cabild"; hasta. qiie decidier-0n los em­
bajadorea embar~!se con .direeoion á las 
Jrm pin is. 

X. 

Persecucion y martirio. 

El emperador X9,ngunzama, escitado 
,iolentament8 contra los ·religiosos que 
en tan breve espaéfo habian introducido 
el culto cristiano, y que tuviJ:1ron la ino­
portunidad de mezclarse en las revueltas 
polítioas, aaxiliándo al pretendiente, hi­
jo del emperador difunto, y !al rebelado 
prínéipe de Vox, desterró de sus estados 
á )os misionero!; martirizó _desp.pi1Jda­
damente á cuantos hubo á las manos 
despues de fulminada su ley; y señalan­
do la pena de ser quemados vivos á; los 
cateq:iis~e, inoluy6 en condena jgual á 
aquellos de sus '.vasallos que favorecieran 
la incursion de- monges ~pañ9les por el 
i~perio, ó faoilitarau sus buques al pa-
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'º &age de los prediotdotes ele la ley 1cle 
Cristo. Los kolan4e.sea, enemigoa irre. 
co~iliables euto.ll,(l~,4\el do~inio ~~-(i,,Jl 
y de la doctrina eat61ica, del)\,lQC.i•s 
como tales, en onion de Jos ingleaee, en 
el papel salido en 1614 de la oficina ti• 

, pográfioa de Alonso Rodriguez, en la ca­
lle de la l\ip,eJ,,. ~ w·i~,rg.ro.n • ooad­
yuv.ar á los á~signios 'ae _,\ungunzama, y 
habiendo apresado el navio del ja,pon 
cristiano J8lquio, donde iban el ag-usti­
no F¡¡ay Pedro de Zúiiiga'; hijG del mar­
g~é, de Vi~-qi"n,d-q,m,, y <;l dominico 
~"'ray ~uis Fl9res, entrega,c;,~ estas \'ÍO• 
timas al resentimiento del empera\dor, 
quien les hizo padécer cruel martirio. El 
miedo de sufrir tan triste euer~ <lió 
márgen i repe~id•a denuncias de religi9-
sos ocultos,, q~e eap_erab.an se enfriase el 
ardor de p_erse,u~ion tan aoe;rba, y no 
querian ab-andonar la grey 9t1e á. tanta 
costa hahian reu»ido á Sa familia cristia-­
na; y las llamas .devoraron á los 'mejores 
p-a~diQea.de Ja fé. con sus discjpµ1,o,s fie­
les; inmolados por la cobardía ó la p_er­
fidia de aqu·ellos ~atiural~s, educados· en 
la san·gui9aria éupersticiop de las deida­
des terríbles: Bajo la iq,ipr~sion de estos 

sucesos llegaron al relbo de Gamuza, pro-
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oedent_e,. ·~ F!ti.Pi~, el 'P~~te ~otefo y 
dos onst1aoos Jª.Pº'\1\'s, ·á burdo ele un na­
TÍO de obinos; los cu, es, n.otioioeos de fa 
oat"\ísitofe del ~apitan ,Jo•q_uj[¼ ae apre­
stv,11rol\ á delatar el gQbernacJor de Nan­
ga.~1áki á sus pasag~ros. -V e.intido• meses 
lit; mfouo¡¡ trata.niientos en la e•pantoa 
c,rc-~l de Voi:n~m, sirvieto~ de ~elim_~; 
liar al eo~lfii<) <fe fuego leo to á que · fue 
ó'on<leoadó núe~ro in.~Hºª sn:i~l~~o, y 
qne padeófó en cómpaJ\ta del do01foiao 
Jrv FratÍoiscl> "•~que~ de Sa~ta 'Oata­
huá_,. y cfél jesuita paiue Miguel clt;, 'Oa­
i,hailo; rindienao el último iliénfto .,.J. 
tal entou~h<to con emocion santa el Pe 
Deum lauda'llfl(1 ~ 

XI. 

.Pérdidas Mlneibles. 

En ~iou de 1 3 de aovi61Jtbr~.d.- ~634 
fe dió ctuen~ á 11.\ ~ud&d del eeca~d Jiq­
~o estravío d~l arcbiyo Cpf;)qeiU que h·a­
bian·' esperim'etitad<> varios setlos da oro 
de ptivUegios ~adoa de 1-os señor~ re­
yes, (\ij,®mfll\Qa qy.e er•o de. grade im­
portancia para la b.acien·da y propios 
de Sevilla, y algú!\a ae las armas cono• 
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cidas por catlJ1Úfl, regal•d~• por el caba• 
llero emh,jador .deFBojú. El cabildo de­
terQli.,nó que el presbítero mayor preeen­
tase_ lista de los objetos sastraid~s; enco­
mendándole' !as mas eficaces diligencias 
pa~a r~cuperar- pérdidas tan deplorables, 
y concediénaole autorfaacion para diri­
gírse. á la N uociatura A.eost6lica en de­
manda de carta, paulintlf para estimu­
mu.lár con el eoca,go á las concienoias 
la dtvoluoio.o de prendas¡ papelc,s, arie­
batados á. su natural depjajto. ·: 

Coineidia este escánclalo 0011 la falta 
oontí!}.-u• óe •lh1ja1 y enseres del •yun­
tam.ientn, y no consta que tµvieaen lo­
gro las actuaciones encaminadas á la res­
titucion de tan estrañas dttpredaciones: 

En la historia del arehívo maniaipal 
de Sevilla, que seguirá, Dios mediante, 
á so inmédiato y definitivo arreglo, pon­
dré de manifiesto las frecuentes sustrac­
oionee que han empob¡ecido una de_pen­
dencia que deberia cotbpé.tir con los ar­
'o\iivos ~n,tr~l~r, ó de gobi~ro.Q, en ííú.- -
mero y ealidad de notiQiaa y curiqsid-1-
des~-.i•.Fiat jumtia, lfuat C<Mlum •• 

FIN. 

I t' ddemia 
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